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DERECHO CORPORATIVO 

 

El Derecho Corporativo en México no pertenece a una rama específica del derecho. 

No posee una legislación o codificación propia, llamada por ejemplo Ley de Derecho 

Corporativo o Código Corporativo. 

El Derecho Corporativo más bien agrupa otras especialidades o ramas del derecho 

para regular a las personas morales (sociedades) hacia el interior, en sí mismas, en 

cuanto a su constitución y a las relaciones entre las personas que las integran; y 

hacia el exterior, en sus relaciones con el Estado y con otras personas físicas o 

morales. 



 SOCIEDADES MERCANTILES

 FORMAS DE EXTINCIÓN DE LAS SOCIEDADES

 ADMINISTRACIÓN Y VIGILANCIA DE LAS SOCIEDADES

 CONSTITUCIÓN DE LAS SOCIEDADES 
 Los siguientes son los trámites que deben realizarse, conforme a 

 las disposiciones legales vigentes en México:

 RELACIÓN ENTRE TIPO DE SOCIEDAD Y EL OBJETIVO 
 DEL NEGOCIO

 CARACTERISTICAS DE LAS DIFERENTES SOCIEDADES
 Una sociedad mercantil tiene como propios una denominación, domicilio y 

 patrimonio. Otras de sus señas distintivas son las siguientes:

 TIPOS DE SOCIEDADES

 SOCIEDAD POR ACCIONES SIMPLIFICADAS

 SOCIEDAD EN NOMBRE 
 COLECTIVO

 Este tipo de sociedad mercantil es aquella que existe bajo una razón social y en 
 la que todos los socios responden de forma subsidiaria, ilimitada y 
 solidariamente ante las obligaciones sociales. Ahora bien, por lo anterior 
 entendemos que, si hablamos de “forma subsidiaria y solidaria”, todos y cada 
 uno de los socios serán responsables de los demás de forma ilimitada.

 SOCIEDAD EN COMANDITA 
 SIMPLE

 Este tipo de sociedad mercantil es la que existe bajo una razón social y se 
 compone de uno o varios socios comanditados que responden de manera 
 subsidiaria, ilimitada y solidariamente a las obligaciones sociales, y de uno o 
 varios comanditarios que únicamente están obligados al pago de sus 
 aportaciones.

 Los socios comanditarios estarán obligados solidariamente con los terceros por 
 todas las obligaciones de la sociedad en que haya tomado parte en 
 contravención a lo que se menciona con anterioridad. También será 
 responsable solidariamente con los terceros, aun en las operaciones en las que 
 no haya tomado parte, si habitualmente ha administrado los negocios de la 
 sociedad. 

 SOCIEDAD DE 
 RESPONSABILIDAD LIMITADA

 Este tipo de sociedad mercantil es uno de los más utilizados hoy en día en 
 México. Es aquella en la que los socios únicamente están obligados al pago de 
 sus aportaciones. En este régimen, las aportaciones de los socios no pueden 
 representarse por títulos intercambiables.

 Sin embargo, es indispensable que dichas aportaciones se registren en el Libro 
 Especial de Socios para exigir sus derechos y obligaciones con esa calidad. 
 Asimismo, en este tipo de sociedad mercantil, para poder ceder o transferir todo 
 o parte de las aportaciones, deberá de ser acordado por Asamblea, así como 
 todas las resoluciones conforme lo que se estipule en los Estatutos Sociales y la 
 propia Ley. 

 SOCIEDAD ANÓNIMA

 Es aquella que existe bajo una denominación y se compone exclusivamente de 
 accionistas cuya obligación se limita al pago de sus acciones. Este es otro tipo de 
 sociedad mercantil de los más utilizados, pues es una sociedad muy flexible 
 siempre y cuando se cumpla con lo contenido en el contrato social y en la Ley.

 SOCIEDAD EN COMANDITA POR 
 ACCIONES

 SOCIEDAD COOPERATIVA

 Es muy recomendable para aquellos negocios con proyección de inversiones y 
 expansión con lineamientos para la transferencia accionaria más flexible, ya 
 que en este tipo de sociedad, las acciones en las que se compone el capital social 
 son representadas por títulos intercambiables que otorgan la calidad de 
 accionista además de sus respectivas anotaciones en libros sociales. 

 Este tipo de sociedad mercantil es la que se compone de uno o varios socios 
 comanditados que responden de manera subsidiaria, ilimitada y solidaria a las 
 obligaciones sociales y de uno o varios comanditarios que únicamente están 
 obligados al pago de sus acciones, a diferencia de la sociedad en comandita 
 simple.

 Este tipo de sociedad, a diferencia de las demás antes descritas, se rige por una 
 ley especial, la Ley General de Sociedades Cooperativas que, como lo regula en 
 su Artículo 2, es aquella que se integra por personas físicas con base en 
 intereses comunes y en los principios de solidaridad, esfuerzo propio y ayuda 
 mutua, con el propósito de satisfacer necesidades individuales y colectivas, a 
 través de la realización de actividades económicas de producción, distribución 
 y consumo de bienes y servicios.

 Por último, pero no menos importante, este tipo de sociedad es un régimen que 
 cuenta con la característica de poder conformarse de solo un accionista, si así lo 
 decidieran, o más. Sin embargo, esta sociedad cuenta con un límite anual de 
 utilidad y sobrepasándolo te obliga a cambiar de régimen.

 Este tipo de sociedad cuenta con algunas ventajas en cuanto a tiempos para su 
 creación y facilidades, pero es importante tomar en cuenta si se adapta o no a tu 
 modelo comercial y, en su caso, estar atento a sus limitaciones. 

 Se constituye mediante escritura y registro correspondiente.

 Tiene personalidad jurídica. Esto significa que la sociedad tiene unos derechos y 
 obligaciones contenidos en su objeto social.

 Las sociedades mercantiles tienen un patrimonio activo y otro pasivo. El activo son 
 los bienes y derechos, mientras que el pasivo son las obligaciones y deudas de la 
 propia sociedad.

 Tienen que tener una denominación social que identifica la sociedad y la distingue de 
 las demás.

 Las sociedades mercantiles han de tener al menos un domicilio o incluso más 
 siempre y cuando se mencione en el acta constitutiva. Habrá un domicilio principal y 
 puede también haber otros adjuntos, conocidos como sucursales.

 Otro de los caracteres de la sociedad mercantil es la nacionalidad, que será donde se 
 establezca el domicilio. La empresa tendrá en cuenta las leyes del país donde figure 
 su domicilio.

 En el momento en que formas un negocio con socios tienes que tomar muchas 
 decisiones y una de las primeras es decidir qué tipo de sociedad le va a convenir a tu 
 negocio. Las sociedades mercantiles son reconocidas por la ley como entidades 
 propias y cuenta con la participación de socios. Tiene el objetivo de obtener 
 ganancias a través de actos comerciales.

 Antes de decidirte por un tipo de sociedad para tu negocio es importante 
 que tomes en cuenta los siguientes:

 � Define al giro al que te vas a dedicar.

 � Establece la relación que habrá entre los socios.

 � Elige el régimen fiscal que te conviene.

 Elegir un tipo de sociedad mercantil para pequeñas y medianas empresas depende de 
 las necesidades de cada negocio.

 1. Permiso para constituirse como persona moral. Solicitud ante la Secretaría de 
 Relaciones Exteriores (SRE). El primer paso para crear una empresa es presentar una 
 solicitud ante la Secretaría de Relaciones Exteriores en el que se sugieran cinco 
 posibles denominaciones sociales en orden de preferencia para la empresa. Esto se 
 lleva a cabo para asegurarse de que no existe alguna empresa ya constituida en el país 
 o en el extranjero con la misma denominación social.

 2. Creación y Protocolización del Acta Constitutiva. Una vez que la SRE dá el visto 
 bueno o entregue las propuestas de denominación social, se debe crear el Acta 
 Constitutiva. Este documento es el que da vida y en el que se estipulan todos los 
 aspectos generales y básicos de la empresa: denominación social, objetivo, tipo de 
 empresa, administración y control de la misma, duración, etc. Una vez creada la 
 empresa se debe protocolizar dicha Acta Constitutiva ante Notario Público o Corredor.

 3. Inscripción en el Registro Federal de Contribuyentes. Una vez el Acta Constitutiva 
 esté completamente creada y legalizada, se procede a la inscripción ante el Servicio 
 de Administración Tributaria (SAT). De este registro se obtiene la Cédula Fiscal que 
 contiene el número de Registro Federal de Contribuyentes (RFC).

 4. Inscripción del Acta Constitutiva (Excepto Sociedades Anónimas, ya que el notario 
 realiza el trámite). Asiste al Registro Público de la Propiedad y el Comercio para 
 solicitarla

 5. Aviso Notarial a la Secretaría de Relaciones Exteriores. Trámite realizado por el 
 Notario o Corredor Público.

 6. Presentación ante el registro público de la propiedad y del comercio. Este paso 
 también es resuelto por el Corredor o Notario quien lo debe presentar ante el 
 Registro Público de la Propiedad y del Comercio. Se inscribirá la empresa y los bienes 
 inmuebles que la conforman, así como sus fines, objetivos y metas comerciales.

 7. Inscripción de la Empresa. Se realiza ante la Tesorería General del Estado.

 8. Solicitud de Uso de Suelo y/o Construcción. Éste se podrá obtener en la Secretaría 
 de Desarrollo Urbano y Ecología.

 9. Inscripción ante el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y el Instituto del 
 Fondo Nacional para la Vivienda de los Trabajadores (INFONAVIT).

 10. Si participa inversión extranjera directa adicionalmente se tendrá que:

 � Asistir a la Secretaría de Economía para pedir un 
 Registro de Inversión Extranjera.

 Solicitar en la Comisión Nacional de Inversión Extranjera una autorización para todos 
 aquellos giros que no entran en el esquema automático.

 Uno de los roles fundamentales dentro de una sociedad mercantil, en particular de 
 las sociedades anónimas, es aquel que desempeña el órgano de vigilancia, ya que será 
 éste, quien será el encargado de la inspección de la gestión, conducción y ejecución 
 de los negocios de la sociedad mercantil.

 En particular, el órgano de vigilancia de una sociedad anónima, de acuerdo a la Ley 
 General de Sociedades Mercantiles (en lo sucesivo LGSM) estará a cargo de uno o 
 varios Comisarios, quienes pueden ser socios o personas extrañas a la sociedad, 
 pudiendo ser en cualquier momento revocables por la asamblea general de 
 accionistas (ordinaria o extraordinaria dependiendo de los demás puntos a tratar).

 La extinción de una sociedad es el proceso mediante el cual el empresario realiza los 
 trámites necesarios para proceder al cierre de la empresa. El proceso de extinción 
 está compuesto de determinados actos previstos en la legislación y que resultan de 
 obligado cumplimiento. Este conjunto de actos discurre, de forma general, a través 
 de los siguientes pasos:

 DISOLUCIÓN:

 La disolución, generalmente por 
 acuerdo de la Junta General, 
 resulta necesaria para poder 
 iniciar el proceso de liquidación 
 de la sociedad.

 La disolución no supone la 
 desaparición jurídica de la 
 sociedad pero paraliza la 
 actividad ordinaria de la empresa 
 y da paso al periodo de 
 liquidación.

 Las causas por las cuales se 
 produce la disolución son 
 aquellas que se encuentran 
 establecidas en los estatutos 
 sociales y en la legislación 
 vigente.

 Los efectos de la disolución son 
 los siguientes:

 � La sociedad entra 
 inmediatamente en período de 
 liquidación.

 � Queda obligada a añadir a su 
 denominación la frase "en 
 liquidación".

 � Suspende toda su actividad lucrativa.

 � Desaparece el órgano administrativo que se sustituye por los liquidadores.

 � Cuando el proceso de liquidación se extienda por un período superior a un año, el 
 balance anual es sustituido por un estado de cuentas.

 LIQUIDACIÓN:

 La disolución de la empresa abre el periodo de liquidación. La liquidación es un 
 proceso que tiene como finalidad el reparto entre los socios del patrimonio 
 resultante después de haber cobrado los créditos pendientes y haber satisfecho las 
 deudas sociales. Durante esta etapa la sociedad mantiene su personalidad jurídica 
 pero su actividad ordinaria sigue paralizada.

 Las personas encargadas de llevar a cabo este proceso son los liquidadores que 
 pueden estar designados de acuerdo con lo establecido en los estatutos o, en su 
 defecto, ser nombrados por la Junta General

 Con la apertura del período de liquidación cesarán automáticamente los 
 administradores, asumiendo los liquidadores todas sus funciones.

 Durante el período de liquidación se observarán las disposiciones establecidas en los 
 estatutos en cuanto a la convocatoria y la reunión de las Juntas Generales de socios. 
 En las Juntas Generales, los liquidadores darán cuenta de la marcha de la liquidación 
 para que se acuerde lo que convenga al interés común. Se continuará aplicando a la 
 sociedad las demás normas previstas en la legislación vigente. 

 Concluidas las operaciones de liquidación, los liquidadores someterán a la 
 aprobación de la Junta General los siguientes documentos: un balance final, un 
 informe completo sobre las operaciones realizadas y un proyecto de división entre los 
 socios del activo resultante. Finalmente tendrá lugar la división del patrimonio social 
 resultante según dicten los estatutos.

 EXTINCIÓN:
 Concluido el proceso de liquidación (o realizada la liquidación), es obligación de los 
 liquidadores inscribir la extinción de la sociedad en el Registro Mercantil, mediante 
 otorgamiento de escritura pública con el siguiente contenido:

 � El balance final de liquidación.

 � Acuerdo de aprobación de 
 dicho balance final.

 � Declaración de haber procedido al pago de los acreedores o a la consignación de sus 
 créditos en caso de no haber pagado dichas deudas.

 � La división del haber social y cómo se ha distribuido este patrimonio restante entre 
 los socios.


